
11 

70 ASTt:CIA 

Pues entonces, señor, ya puedo tranquilo esperar la 
muerte, no quiero ser necio deteniéndolo al lado de un mori­
bundo que no puede causarle más que pesadumbre, sus otras 
atenciones y su familia demandan su presencia, y sentándose 
en la cama y abriendo los br&zos exclamó : - Adiós, selior 
D. Pablo, buen amo, )' amigo generoso! ¡ voy á tomarle la de­
lantera, adiós para siempre y hasta el valle de ,losa/át ! -
D. Pablo lo eslrecM con la misma efusión, ambos derramaron 
tiernas lágrimas por su última despedida, y no pudiendo el 
amo responderá sus palabras porque su llanto las interrumpfa, 
se desprendió saliéndose presuroso al despacho donde dió rienda 
suelta á su amargura, después de comer mandó disponer su 
caballo, yo previne cuatro criados montados y lo fui á encami­
nar hasta pasarlo de algunos sitios sospechosos, al despedirme 
me dijo: - Desde que fallezca nuestro buen amigo, vd. ocupa 
su lugar con el mismo sueldo, hágale vd. un cli\sico entierro, 
que se cumplan en un todo sus últimas disposiciones, en los 
pueblos inmediatos reparta cien pesos ó más para que se apli­
quen misas por su alma en los nueve días del rluelo, con­
clurendo el último con sus honras, no se pare vd. en gastos, v 
cárguelos lodos á la memoria de rayas : que á doña Joaquín~ 
se le guarden los miramientos y respetos que basta ahora le 
han tenido, que conserve sus criadas, y procure vd. que se 
atienda como á una persona de mi propia familia, si n·o quisiere 
estar en la hacienda me la lleva vd. para mi casa, púsele su 
diario y déle gusto en cuanto quiera. En fin, nmigo mío, en 
sus manos confio mis inten•ses, siga el ejemplo de su excelente 
maestro, de su padre adoptivo y conlarfl siempre conmigo. 
Adiós. A los cinco días, exhaló D. Clemente el úllimo suspiro 
entre mi, brazos, quiso que lo enterraran ,i un lado de la puerta 
de la capilla de In misma hacienda en donde le mandé cons­
truir un humilde sepulcro según lo ordenó, dofla loaquina no 
me quiso 'dejar ,olo, y yo npreriaba á la pobre viejeci(a como 
si fuera cosa mía, . 

CAPÍTULO lll 

P~nfiln. - La l\tonjn Simal'rona.. - Cat.islrore. - Satisrnocii~n 
rumplirla. - Et tapaboca. 

El úllimo prnnóslico de D. Clemente tamldén se realizó, pue, 
no pudiendo resistir doña Joaquina la pesatlumhre de la muerto 
,le su hermano, sucumbió la pobre antes de tres meses, encnr­
gámlome que se enterrara junto á él y dejándome heredero <le 
todos sus cachivaches, inclusa Gumersinda, una muchacha 
huérfana que recogió desde chica y hacia veces de recamarera, 
la ascenrlí ,i ama de llaves, era media Jamidita, tenía diez a1)os 
y quise ver si ilustrándola y mejor vestida tal vez conseguía 
hacerme de una muchacha regular : con la misma ropa y alba. 
jitas de poco valor de dolia Joaquina, en un instante la puse 
muy guapa y ¡·a estaba yo muy ufano de mi obra y con tenla• 
rión de casarme con ella, cuando arrebatando con lo que pudo, 
se largó con un indio taimado que tenía yo do cabullericero, 
dejándome este bribón en cambio Íl su mujer y cuatro criaturas 
encueradas que el día menos esperado también desaparecieron 
de la hacienda, Desde entonces comencé 11 resentir la (alta de 
una mujer de gobierno, continuamente mudaba cocineras, y la 
que no salia puerca era borracha, ladrona ó con m11s resabios 
que los caballos chorrelios, cerca de ocho meses aguanté á esa 
canalla, pues porque no quedaran nuestros intereses solos, mi 
madre sólo desde su casa me atendía con la ropa limpia; tanto 
padecía yo con la comida, y estaba la casa tan abandonada, 
que compadecido el caporal me dijo : - Se1ior amo, para que 
su merced no pase tantos trabajos, le preslaréti mi hija Pánfila 
siquiera mientras encuentra una persona que lo asista como se 
debe. - Con mucho gusto, caporal, le respondí rsi antes no le 

·había pe,lido ese favor, ha sido porque temfn que se me negara, 
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su bija no necesita de servir y tal vez le haría falta en su casa. 
- Es verdad, señor amo, pero mañana se la traigo tempranito 
y allá mi vieja que se las componga como pueda. 

Al otro día llegó con ella, le dí facultades extraordinarias, 
puse 1\ sus órdenes á todos los criados, dinero en la mano para 
que hiciera lo que se le antojara, y me salí al campo. Cuando 
regresé me encontré todo en revolución, los muebles en el 
patio, mi ropa asoleándose, mucho batiboleo de indios aca­
rreando agua, el monótono ruidn de las freganderas, un inci­
tante olor en la cocina y Pánfila de zapatos activando á unos, 
regañando¡\ otras y acabando de sazonar los guisados que her­
vían en la lumbre. - Me ha cogido vd. con la mas" en !ns 
manos, D. Alejo, me dijo; pero por hoy disimule que no eslé 
todavía lisia la comida, si quiere mientras echar un taco se lo 
haré al instante, ó enchinche por ahi el tiempo mientras acabo 
ele sazonar. - Ahí me avisart\s, le respondí y me dirigí al des­
pacho; no habían pasado veinte minutos cuando medió el gl'ito 
de á la mesa, me sirvió un variado surtido de bocaditos t\ cual 
más sabroso, comí perrectamcnte y me largué ú mis quehace­
res. Muchas veces que lué preciso que me llevaran la comida 
al campo, se me aparecía Pánfila muy aseada con su sombrero 
puesto, seguida de uno ó dos criados con tamaños canaslones 
cubiertos con sus servilletas muy limpias, y porque no faltat·a 
requisito, llevaban hasta una pescaderita en que iban lo, po-
1>0Les fregados con zacale y jabón para que me limpiara yo los 
dtentes, toda la casa estaba albeando, bien cultivadas las ma­
cetas, atentidas y progresando las gallinas, más de veinte jau­
lus que me hizo comprurle, con pájaros de todas clases ale­
grando con sus trinos, en fin, para no cansar á vds. yo cstahn. 
tanto ó mejor atendido que cuando vivia doñaJoaquina, y Pún­
~ln e~a e? suma una mujerota para su casa como pocas, pues 
a su hmpteza, actividad y dedicacirín, reunía mucha curio~itlarl 
para la aguja, trabajaba la chaquira randas y sedas con primor 
no t~nía. un pelo de tonta, de un genio muy franco ú. la vez qu~ 
sencilla Y muy honrada, todas estas cualidades me amarraban• 
pero por desgracia la pobre era más fea que un puliete en u,; 
ojo, tenía un cuerpo alto, y aunque no de feas formas si muy 
rlesairadote. andaba con la cabeza agachada y con ~asos de 
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buey cansado, las mal,lilas viruelas le desfiguraron el rostro de 
una manera horrible dejándole mny profundas huellas, aunque 
tenía bonitos ojos negros; la falla de pestañas y escasez de ce­
jas le quitaban su mérito, contaba veintisiete ~fios, á pesar de 
estar sana y robusta y de ser blanca, conservaba el cutis pe­
coso y manchado, en fin, todo lo que tenía de repugnan le~ 
primera vista, era de simp,ítica tratándola; poco á poco me fue 
p!lreciendo menos rea, su genio y demás cualidades me ena­
moraban de dia en día, y cuanto más fino me manirestaba, má., 
cmpenosa, complaciente ,- querendona me correspondía, ¡- no 
pude menos que resolverme á casar con ello 1 JJUes eonoci que 
de ot.ro modo nunca. conseguiría más que como hasta allí, un 
amor como de hermanos. 

Una noche cenando quise de sopetón declararme, y sin mús 
preámbulos le dije : - ¡. Oye, Pánfila, me quieres Y - Sí, 
D. Alejo, me contestó con la mayor sencillez. - ¡. Como qué 
tanto? - Mucho, mucho, como de aquí ú la presa de los patos, 
el sitio mi\s retirado, yel término de los linderos de la hacienda. 
_ Pues en ese supuesto, muchacha, ¿ yo creo que no tend,·(is 
incon\'eniente en casarte conmigo? Una estrepitosa carcajada 
rué su primera contestación. - No te rias, mujer, te estoy ha­
blando rormalmente, contesta i\ mi pregunln, ¿ qué dices'? -
Que estó. ciego ó ha perdido el juicio; vaya una sandez, ja, ja, 
ja. - No seas necia, proseguí diciendo, J' cuando más me em­
peñaba eo obligarla parecía que le daban cuerda á la maldita, 
hasta que mirando que me incomodaba me contestó : - Lím­
piese bien los ojos, D. Alejo; y alumbr(lndose el rostro con In 
vela pl'Osiguió: - Míreme bien, soy más rea que el enemigo 
malo, y solo loco ha podido pensar en semejante disparate, 
vuelva en su juicio nnles que nos ponga en el traba¡o de ba­
ñarlo en el jnguey. - Pues mas que seas lo que seas ya lo 
dije, yo estoy enamorado de tus prendas, me han cautivado tus 
cualidades y nada me supone quo Lu rostro esté chachacuate, 
asi me gusta. - Esas ya son palabras mayores, D. Alejo, y si 
de veras quiere que hablemos sobre el negocio, hablaremos 
pero como las gentes. - Corriente, habla y respóndeme mas 
que sea una desvergüenza, pero no te rías de mf, ni me Lrl\les 
de ciego y loco, ya todo lo he meditado y he pensado hacerle 
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mi esposa. - Pues, .D. Alejo, yo no quiero, ya está. vrl. con­
testado. - Luego eres una embustera, y mentías al confesarme 
que me quieres. - No rnienlo, pero entendámonos, yo lo 9.mo, 
si lo amo como si íuera mi hermano, mi padre y quién sabe si 
más, y por lo mismo nunca seré yo causa de que vd. cargue 
con el ridículo y la rechifla de todos, al ver que presentaba 
corno á su mujer á una tarasca; es vd. jm•en, bien presentado, 
está ocupando aquí el primer lugar, y debe darse por conve­
niencia propia el honor que se merece, hay una porción de mu­
chachas Jrnnitas 1 no se atroje, entre en relaciones, trabe amis­
tados, dése sus descolgadas por el Real, en fin, corra su lucha; 
no porque me mira del pie ti la mano se haga infeliz -y á mí me 
a~rastre en la desgracia, conozco mis defectos, no soy ambi­
ciosa, y como lo aprecio rechazo su ofrecimiento, además tle 
que temo que quittindose\e el aturdimiento, tal vez, lnl vez vd. 
sería el primero en avf'rgonzarse de tenerme por esposa, y si 
así sucediera y me viera yo menospreciada, no sé lo que haríai 
D. Alejo, al pensarlo se mo parte el corazón y era capaz de ma­
tarme mas que tuera á met\apilazos; no, no me expongo, con­
téntese con tenerme como á una hermana y sobre el asunt11 no 
me vuelva¡\ hablar una palabra, estoy muy conforme con mi 
suerte, yo no tengo la culpa de ser tan (ea, y si no he querido 
ser vaquera, mrnos pretendo llegar á administradora, esa es 
mi resolución y asunto concluído. 

- ¡ Ya no me cabe duda de mi desgracia! exclamé, soy el 
hombre m,ís despreciable; i maldita sea mi suerte tan cha­
parra I y lleno de rabia me estiraba de los cabellos á dos ma­
nos; ella se puso meditahunda, y así que me serené al!')'ún 
tanto me dijo : - D. Alejo, no sea tonto, por vida suya c~n­
vénzase con mis r~zoncs, le he dicho la pura verdad, y parn 
que v~a que lo quiero y le deseo su bienestar, voy á rlarle un 
consejo del que nunca se arrepentiril; pero escúcheme con 
calma y no se desespere. - ¿ Ot1·0 nuevo desengafio, otra re­
pulsa? - No, un consejo de amigos, de burnos hermanos. _ 
¡ Cuál, mujer, cuál·? - Que se case con Mariquita, que yo por 
1111 parle h~ré cuanto p~eda, ¿ qué más quü,re? - ¿ Pero quién 
es esa .Martqmta por ~uien te interesas'? - Es una muchacha, 
D. Ale¡o, de tocio mérito, con una cnritn de ángel, unos ojos de-
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vinos i unns1manos primorosas, apenas tiene .. rliez y ocho años, 
es muy mujercita, y honrada como hay pocas, en fin, no le 
dará á vd. vergüenza presentarla á la faz del mundo entero, le 
hará un bien con sacarla de la miseria que la rodea, y encon; 
trará en esa niña cuanto pueda desear para ser !ehz, es m1 
amiga, la qu,ero tanto como á vd. y tendría ?'ucho g_usto e~ 
que los dos me debieran su suerte. - • y ele dond~ te v_ienees<> 
amistad?_ De que nos criamos juntas, yo leserv1 Lle p1lmamn1 
es bija de D. Fulano que estuvo de administrador en la ha­
c,end11 de ... allí estuvo mi padre de mayordon~o algunos años, 
luego ¡0 solicLtó D. Clemente orreci_éndole me¡or acomodo co~ 
más sueldo

1 
y nos vinimos para aca, ~ nos deJamos de ver lai­

gos cinco aíios, y hace como ocho o nueve tneses, des~le ~n 
fiesta del pueblo, que allí me la fui encontrando e~ la miseria 
más espantosa y pasando lo que Dios sabe, p~es a _tuerza_ de 
aguja mantiene á su tío viejo y enfermo,. y a su t_in tulhda, 
desde. entonces todos los domingos que ba¡amos al t,anguis, le 
llevo los blanquillos que ponen mis gallinas, algunos pedazos 
de cecina, maíz, frijol, le comparto ele mi recaudo y el real ó la 
peseta en plata para su pan ú otras cosas, en fin, cuanto pue_do 
le doy á la pobre, pero no por eso deja de pasar m,I traba¡os 
porque las costuras son escasas y las pagan mu¡· mal; conque 
si se determina, el domingo lo llevo para que la conoz_ca, los 
pongo frente á frente y allá vd. sabe si se agarran al pico. -
¿ ;-,

0 
me engañas, Pánfila, no es esto un pretexto para hacerme 

~enos sensible tu repulsa? - No, D. Alejo, le l1~blo c_omo lo 
· t . d clos me interesan v no dudo que sernn fehces. -SlE'O O I V S. • J 

Pues el domingo me llevas. -AL-reglados, arreglados lo llev~, 
pero 00 se ande desmechando ni se dé !, _la peo~, no sea cb,­
quihuite, por vüla de su inadre, y váyase u llormir .. 

)le retiré agradeciéndole en el alma l\aquella mu¡er sufran­
queza tormúndome nuevas ilusiones y ansioso por conocer 1\ 

Mariq~Ha. Llegó el domingo, y con Pánílla en su caballo Y yo 
en el mío acompañados de su padre, marchamos para el puel,lo, 
fuimos ,iparar (\ un suburbio, en una casucbillaque para pod~r 
meter los caballos fué necesario que entre el caporal Y yo alz,t­
ramos en peso la puerta para abrirla, toda la habitación se :º· 
!lucía á una pieza corta. de adobe muy roul tratado., una cocm4 
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ponderación, cinco onzas por ese trapo, yo he ofrecido quince 
pesos por uno mejor, y donde suba un peso más me lo sueltan. 
- Como se conoce, le dije, que no más habla vd. al peso del 
taco, amigo mío, en toda su vida hahnt visto una cosa mejor, 
renga y fije la atención, prescinda por un momento de la cos­
tumbre de apocar todo lo criollo, y no se aventure á dar su 
opinici11 en lo que no entiende, ¡.si sólo de sedas puede tener 
este paño más <le vein\e pesos, podrá ser creíble que otro igual 
ó mejor se lo den en diez y seis 1 Es un necio, y permítame que 
le diga que estas prendas sólo las pagan los que tienen gusto 
en saber gastar su dinero, no los pichicatos que llenos de codi­
cia adoran por su Dios~ un peso. - Bien dicho, gritó uno de 
los concurrentes. - Cabal, replicó otro, y los demás serefan de 
la opinión de D. Rosendo que picado por mis expresiones, no 
pudo meno, que acercarse más, y después de ver el pailo y vol­
tearlo exclamó : - Tiene vd. razón, n. Alejo, no habla puesto 
cuidado, y porque oo se dijera que era miserable agregó : Si 
piensa deshacerse de él, yo se lo compro. - Yéndalo, véndalo, 
empezaron todos á gritar. - Corrientes, lo vendo, pero en 
¡,ública subast1t, y pújenlo m,s que me desbaga de mi gusto. Lo 
alcé en la punta del taco y grité : - Cinco onzas por este 
pnf,o. - Y media, dijo el de mi derecha que también tenla inte­
rés en comprarlo. - Seis, replicó D. llosendo, y de peso en 
peso fueron suhirndo hasta que al fin se lo remate en siete 
onzas. - Voy á traerlas, dijo lleno de orgullo, y se fué para su 
Uen<la. ···¡Qué mala obra me ha hecho este fanfarrón! exclamó 
el otro. - ¿ Por qué, señor D. Hafael? le pregunté. - Porque 
yo pensaba comprarlo pam dárselo de cuelga á mi compadre 
el señor curn. - Pues no le pese, amigo mio, las roanos que 
han trabajado éste pueden hacer otro y tal vez más ú propósito 
para lo (lUe vd. lo quiere, podrá llevar sus iniciales, dedicato­
ria, etc. - ¡, Pero qué podrá estar pam el dla do San l'ranrisco ·/ 
- Yo creo que sí1 falta más Ue un mes, y si Hl' resuel\'C yo le 
ofrrzco que no quedará mal. - ¡. Y ruánto calcula vcl. que me 
pue,la custar l - llorobre, por eso de las iniciales. y con lo, re­
quisiLos que quiero que lleve para que vd. quede bien, yo creo 
que no potlrá pasar de seis onzas; pero aunque importo otro 
poco, peso mús ó menos nada supone. - Dice vd. bien, voy á 
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traerle algo en seilal de trato. - No es necesario, señor D. _Ha­
fael. - SI, si, no me dilato. Llegó D. Rosendo con las siete 
onzas, y luego el otro con tres á !mena cuenta, y yo ~e em­
bolsé las diez, recogió el pai,o <le sol su dueño y dtJO : -
iA que no salten vds. por qué he querido comprar esta chil­
cbara? - No, contestó uno de tantos. - Sólo por darle picones 
á cierta hilacha de por el campo santo. - Vd. no quita el dedo 
del renglón, le contestó, y es como el caballo de San Panuncio, 
donde no brinca se asuma, pero se quedará echando agua 
como el león de la fuente. - Esa no es de las qNe vd. busca, 
agregó otro, gana de habladas. - Y es como las navajas de 
barha, replicó un tercero, no se hizo el pastel para la boca del 
asno. - Le he trnido lástima. - Qué lástima ni qué cuentos, 
uijn ll.'l\afael, mús de cuatro vanidosos se han pegado de fren­
tazos, y cuidado que no es cosa despreciable. - Sostengo á 
vds. que no he querido, y para que vean que no hablo no 
m,is por hablar, haremos una apuesta que nos cueste algo, cien 
pesos, y u11 almuerzo para todos los presentes, (1 que de 
aqul á ocho días estú en casa conmigo, viviendo como mi que­
rida, la Monja simarrona 1 'Y la sentaré ll la mesa con nosotros. 

No bien había aquel fatuo acabado su proposición, cuando 
vaciándose todos las bolsas empezaron á tirar el dinero sobre In 
mesa rlel billar y en clos por tres se reunieron los cien pesos de 
la apuesta r treinta para el almuerzo, al mismo D. llosendo lo 
hirieron depositario y muy entusiastas trataban de r¡ue se 
tttra,•e,ara más cantidad, hasta el extremo ,le decir U. Halacl: 
- Yo apostaría hasta mi vida. Dieron las doCL't me con\'idaron 
para el susodicho almuerzo, y sorprendido é indignado de que 
se apostara poniendo por juguete el honor d,· alguna infeliz 
muj,•r me despedí, compré In mejor fruta que encontré en la 
plaza l' m,• seguí de largo para la casuchilla, entregué,¡ P,ínfila 
lo que llevaba y nos pusimos ,, almorzar en una mesa bailadora 
que;\ fm•rza de cufias por un J,cdo, y ladrillos por el otro, la hi-
cieron estarst1 quieta, unos scnlaclos en la cama, olros en una. . 
banca, y yo en la única ,illa alta que habin; al pararme ir pone\ f ""'-~ 
platos exclamó Pánfila que estaba junto á mi: - ¡ V.tg•"& ~ 
Dios, D. Alejo!¿, cuándo Jejnr,\ vd. de ser tan berrngo? Y8¿1\UT:< 
dió el pauo que llevaba en la cintura. - E, verdad, ,ll,lüi~r, 

,'vt- \ h 
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estaba tan preocupado que no me había acordado de entregar 
cuentas; Mariquita, recuerde que r.onvinimos on que le daría 
por el paño de sol lo que valiera, me obligaron á venderl11 y 
sólo pude colocarlo en siete onzas, al1i estún y ojalá que hubiera 
sido en siete mil. - ~o, seflor, yo le dije que Yeinte pesos, y 
sólo ésos tomaré. - No lo consentiré, lo dicho dicho, y si no 
me agravio. - Pues en el supuesto que se ha vendido bien, 
lo más que debo lomar son las tres en que lo valorizó Pánfila. 
- Nc1 seas tonta, replicó l'•sta, ¿si ya lo YCndió en siete crhno 
ha de querer D. Alejo ganar por tu trabajo las olras cuatro·? lo 
trulado tratado, cógelas todas, Muria, y ahí le pagarás su em­
peño, con que hagas,otl'O mejor y se lo regales. 

- Siendo asf, oo replico. - Es que huy otra cosa que precisa 
,nás, he ujustado otro de tal y ~li condición que debe estar 
concluido para antes del dfa de San Francisco, darán por él 
seis onzas y aquí están tres como sei1al de trato, -y tumLién las 
puse sobre las otras. No halla han cómo manifeslar su agrade­
cimiento aquellas gentes, que no digo onzas pero ni un pe:rn 
duro hablan tocado sus manos Pn algún tiempo. - Tenga su 
gala, dijo Ptln!ila abrazándome con ef11sión ; guarda tu dinero, 
María, y "en á seguir mi ejemplo. Así lo hizo, y no dabn'yo 
aquel instante por las ruinas del Potosí. 

Les conté en breves palabras lo ocurrülo en el billar con el 
pailo de sol, terminando por manifestarles mi indignación por­
que de resulta de la venta, se había originado la apuesta más 
rscan1lalosa sobre el honor <le una mujer. Vengo llenu de rahin 
contra ese infame, les dije, me !te propuesLJ entorpecer sus dc­
pranulos ¡1lanes, defender ü. esa infeliz, mas q11e para ello sea 
necesario comprarme un pleito. - ¿. Pues de qué se trala, 
!J. Alejo·/ me preguntó Mariquita. - De que D. !losen do ha 
apostado l'ien pesos )' un almuerzo á que de aquí IÍ ocho días 
lieno en su casa como ú su querida, ú la que aquí le llaman la 
)lonja si marrana. - ¡ Un demonio! griló Pilnfila puníndose 
con el rostro encendido y llena de cólera. 81 tío cogió con mano 
convulsa el cuchillo de la mesa diciendo : - Voy IÍ metérselo 
hasta la cacha. - El caporal conteniéndolo decía : - Sién­
tese, n. Antonio, sit~nlese, yo le prendo un lazo y toda chilla, 
lo arrastro hasta dnnde no me pese. La paralítica llornba, \la-
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riquila se puso muy colorada, luego lívida agacl1ó la cabeza y 
dió rienda suelta á sus lágrimas. La tomó Pánfila de un brazo 
y a.cercándome.la dijo: - E1Sta es la !tf011Ja simarrona, D. AlcJo, 
vd. sabe :ii consiente que se burlen de ella, ald se la entrego. -
• Qué dice vd., María, admite mi amparo? - C~n mil am?res, 
respondió arrojánóose á mis brazos. La estreche contra lill pe­
cho exclamando : - De aquí solo Dios me la arrancan\, !laría. 
Para corlar aquella escena y no verlas llorar, grité á almorzar, 
á almorzar, porque este llanto me asesina, todos obedecieron, Y 
acabamos basta con risas promovidas por algunas agudeces -Y 
chanzas de Pánfila contra D. Rosendo. - ¿ Cómo piensa su 
merce,1 defender á esta pobre familia? preguntó el caporal. -
¿ 1>e qué modo se defienden las yeguas cuando dispersas no las 
puede juntar el garañón y á buen tiempo han venteado al 
lobo? - Pegando la estampida, señor amo, echándose por de­
lante ó. los potrillos. - Pues ni mús ni menos, caporal, échele 
su silla á mi caballo que es manso, vúyase á situar de este lado 
del arroyo, en los colorines, y ali(, llegarán como de paseo dos 
muchachonas, se echa en la silla á la más buena moza, pasa 
el vado, y al puro tranco se va por la orilla del río bastaHegar 
(\ la nopalera, allí derrumba un pedazo de cerca, atraviesa el 
Saladito, y nos va á esperar!, los fresnos de aguaje del Cara_col 
ó la presa del Tildio; yo me voy con la más fierila por el camrno 
real como venimos para no dar en qué pensar, 6. la nochecita 
volvemos con una criba, peones y cuanto sea necesario para. 
que por el mismo camino que va {L tomar, nos llevemos 
cuanto aqul mira para la hacienda. ¿ Qué le parece • vd. mi 
plan, D. Antonio? -Haga vd. lo que guste, caballero, en sus ma­
nos pongo la suerte de esa criatura y la de estos pobres viejos 
infelices. 

- Pues al avío, muchachas, recojan sus ,tilichitos, hagan un 
tercio con los demiís cachivaches, y lúrguense cuanto antes al 
a1·royo, echaremos por delante ~ la potranquilla, y cu11ndo el 
lobo llegue no ha da encontrar ni rastro que seguir ; por ahora 
no hay !mis recurso que la estampida, que ya más tarde yo le 
pondré su trampa. 

Todo salió perfectamente sin que ninguno hubiera nolado la 
desaparición de la fumilia,•dejnmos esa noohe vi,cía la casa, 

u. 6 
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atranqué el zaguán y me salí por la tapia. llariquita y P,ínfila 
se pusieron desde luego á traba¡ar el paño de sol ajustado, los 
viejitos {L cada instante me colmaban de bendiciones, y yo con­
templando ,, mi ~!aria gozaba extasiado de felicidad, agrade­
ciéndole C1 Ptinfila su consejo, interes, y buen corazón. El do­
mingo, reunido con todos los de la apuesta, nos fuimos en bola 
para la casa de D. Rosendo. - ¡, Qué suceden\ por fin'? le pre­
gunlé ú D. ílafael, ¿, se habrú ~alido ese charlatán con la snya y 
perderán v<ls. su dinero? - Quién sabe, me contestú, yo he 11a­
sado varias veces por la casa de esa nifla y no he adverlitln 
nada alarmante, el zagu{rn está cerrado, todo en el mayor so­
~iego como siempre, y como totlos estamos sathdechos d{~ la 
buena conducta de ella y lo fanfarrón de D. Roseado, cou en­
tera confianza hemos apostado nuestro dinero. - llay aquí mfrs 
de cuatro, dijo uno, que nos hemos quedado descolados y tene­
mos calificada á esa muchacha que ú pesar de la miseria, mejor 
ha preferido sufrirla que ,lar su hrazo ,, torcer. - Se le han 
proporcionado buenos partidos, agregó otro, y ni por la Luena 
ni por la mala han conseguido la mús leve esperanza, y por 
eso no faltó quien le pusiera ese apodo de la \lonja simnrrona, 
adecuado el primero¡\ su buena reputación y costumbres, ¡- el 
segundo ú que en el recinto de un miserable cuarto, ha esta­
blecido su convento, otros también la llaman la Virgen del 
campo santo, porque es muy bonita y vive en ese bnrrio, y cui­
dado que cuando en un pueblo en que se fiscalizan hasta las 
mínimas acciones de sus vecinos, hemos llegado á conocer sus 
virtudes, ya no cabe duda de que es digna de ser respetada. 

Llegamos á la casa, y metiéndonos D. nosendo á la sala, 
dijo : -· Ahí eslú la mesa puesta yel <linero, he perdido redon­
damente, seI1ores, por ser confiado descuidé del negocio, y 
cuando quise echarle garra á la pichona me encontró con el 
nido vacío, - Al mejor tirador se le va la liebre, contestó uno 

'de los interesados. y es de sentirse que nos haya espantado la 
caza. - Reparta vd. ese dinero, seftor D. Rafael, dijo D. llo­
sendo, )' vamos ú almorzar, que ya para otra vez no seré apá­
tico. - Sí, le respondió, y echaremos un trago á la salud de 
nuestra linda Monja simarrona, de la encantadora Yirgen del 
campo santo, de la codiciada ~!arfa. Todos llenos de júbilo nos 
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rodeamos de la mesa destapando botellas y llenando copas, 
brindamos por cuanto les ocurrió relativo á Maria ; ,e paró 
D. Rafael y dijo : - Señores, ¡·o gano treinta pesos y con 
mucho gusto los cedo á favor de la paloma que á buen tiempo 
supo escapar de las uñas del gavilán. - Yo hago lo mismo, 
gritó otro, ahí e,tán mis ocho pesos. - Y yo también. - Yo lo 
propio. - Y todos desembolsaron con buena ,·oluntad los cien 
pesos ganados á D. Rosendo que estaba tan enchilado que se le 
podían tostar aves en las orejas. - ¿Pero cómo haremos? ad­
virtió D. !lafael recogiendo el dinero, para que esto llegue ú 
manos de esa niña sin que se excuse de recibir esta donación, 
es mu}1 deliC'ada, y si sabe el origen, en lugar de un soc,1rro le 
damos una pesadumbre. - Eso es lo de menos, le contesté yo, 
si ú vds. les parece pueden dar ese dinero al señor cura y él 
sabrí, el modo de entregárselo. - Cabal, cabal, prosiguió di­
ciendo D. Rafal:'!, él es su director y vd. como extrai"lo en este 
negocio encomiéndese de llevarlo, Mganos este favor, y no le 
vaya ,; decir nada de lo ocurrido, el caso es que ella los reciba 
sin ofender~e, y tato. cura ignore que andamos haciendo seme­
jantes apu1•:üas, porque si nú el domingo nos encaja dos horas 
de sermón en la misa de prima. - Yoy á cumplir con la en­
comienda, les dije, no dilato. - Me guardé el dinero y fui á ver 
al señor cura diciéndole : - Deposite vd. esta cantidad que 
!ieguramente scrú para socorrer algunos po.bres, y yo le avisaré 
cuando debe repartirla, pues para la persona ú quien se desti­
naba, que es la Monja simarrona, no los necesita.-;. Cómo no, 
me contestó, si está t•sa infeliz criatura en la mayor miseria? 
- Estaba, señOr cura, pero ahora la tengo en la hacienda, va 

ú ser mi esposa., y ese dinero se lo dar{1 vd. á quien actual~ 
mente lo necesite más. - D. Alejo, no sabe cuánto me com­
plazco, le doy la enhorabuena y cuente conmigo, amigo mío, 
esa niña vale mucho, mucho, es un úngel; ¡, pero cómo es que 
se .encuent,·a en poder de vd. '! con razón extraM que hoy no 
viniera ú. comulgar. - Le conté sin excusarle nada todo lo 
ocurrido suplicúndole que no si• diera -por entendido, y que 
mientras pasaba el entusiasmo de los apostadores, si acaso al­
guno le preguntaba, les dijera que estaba haciendo pesquisas 
para saber de )lariquita, pues ignoraba su paradero, vol vi á dar 
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sensibilidad y postración; de esto tratamos en la hacienda la 
víspera de venirnos, narcotizamos la cena, y á. buena horitu. 
nos brincamos por una ventana, encontrándonos en la cocina 
con María y sus criadas en disposición de no podérsenos re­
sistir, cada cual se burló de su victima, y llenos ,le zozobra es­
peramos la hora de partil', no quedando tranquilos hasta que 
bien distantes caminil.bamos como exhalación para esta ca­
pital; en cierta proporción causa idiotismo, y doble la priva• 
ción; por supuesto en mucha cantidad la muerte; ya sabe la 
receta y cuanto deseaba vd., apliqueselos como Je convenga. 

- ¿ Y qué no hubo quien castigara ese crimen? - Eso 
mismo Je pregunté, dijo D. llosendo, y me contestó riéndose: 
- Ya, ya está todo eso satisfecho, el pobre viejo vino aquí con 
sus once O\'ejas, á acusarme criminalmente, aunque obtuvo 
orden para aprisionarme, mi curador consiguió que tuviera yo 
la ciudad por cárcel, siguió el negocio, anduvo listo el dine­
rito entre los escribas y fariseos, hasta que Pilatos me sen­
tenció á pagar con un marco de plata la travesura, reservó.o~ 
<lose el juzgado lo del hecho criminal para cuando hubiera 
mejores pruebas con que proceder en justicia, me hicieron 
saber la sentencia, firmé de conformidad, y sobre ese asunto 
no se ha vuelto á formular una letra, ignoro si el padre de esa 
muchacha apeló ó se quedó satisfecho, y por ese lado no 
tengo nada que temer, pues es un hecho pasado en autoridad 
de cosa juzgada. 

En este supuesto, D. Alejo, sabiendo el único modo de con­
quistar • María, por eso le dije que conocla el terreno, y como 
ya tengo hechos varios ensayos con algunas inditus y me han 
dado buenos resultados, le aseguré que es camino que tenía 
andado, sin que fuera necesaria la volunlad de ella, nada me 
costaba narcotizar el pan que llevan para su casa, y en último 
caso sorpreodnla y atosigarla valido de la fuerza; pero quién 
sabe cómo el demonio me hizo perder el tiempo, y cuuntlo 
ocurrí me fu( encontrando con las puerlas cerradas, y por m(Ls 
pesquisas no he podido hallar quién me dé razón del rumbo 
que ha tomado, pero tengo capricho en averiguarlo para llevar 
adelante mi propósito. - Pero esa es una felonía, D. Hosendo, 
una vileza muy infame, usar de esos ardides para prostituir á 
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una iníeliz mujer. - :No lo niego, pero cuando no se quiere 
mostrar complaciente, cuando hay algún capricho ó se atra­
viesa una apuesta, no se para uno en los medios. - Dice vd. 
bien, pero me es extraño su modo de pensar tan vil, me había 
figurado que el'il vd. un caballero : seguro está vd. de que pu­
blique sus infamias, y aquí quebramos las tazas, yo no alterno 
con pícaros de esta especie : buenas tardes, y me paré ú tomar 
mi sombrero. - ¡, Qué es esto, D. Alejo, es posible que me 
niegue su amistad por esta bagatela? - i Cómo bagatela! 
¿ llama vtl. bagatela ocurrir á. esas maneras infames sólo por 
satisfacer su vanidad? conquiste mujeres con buenos hechos, 
g{rneles la voluntad, en fin, ponga en juego otros modos que 
no sean tan viles. - ílombre, si estos malditos polvos sCln 
causa tle que se enoje formalmente, prescindo de ellos, yo le 
ofrezco no volverlos (l usar y no perdamos amistades. -
Corriente, le contesté, agarré la caja y boté los polvos por una 
ventana esparciéndolos al viento, y como dist.-a[damenle me 
guardé la caja, me dió mil satisfacciones, Je ofreci seguir de 
amigos como siempre, y encargándome el secreto de lo ocu­
rrido, partí para la hacienda con el corazón despedazado al 
haber sabido tales revelaciones; bien conocía que Mariquita 
había sido una víctima, la consideraba inocen le, pero no podía 
hacerme buen estómago que su honra tan vilmente ultrajada 
osluvieta (t merced de un necio, que hubiera quedado satis­
fecha con un marco de plata, y el cómplice vanagloriándo_se 
de ,u obra. Mil encontrados pensamientos me tenían atur­
dido, c¡uería ,, toda costa sellar para siempre la boca de D. no­
sendo, y cada. vez que miraba á María me indignaba mú.s y más 
contra ese don Al. F. C. meditando una venganza competente (t 

su delito. ~lariquita sensible y perspicaz como toda mujer 
que no es tonta, advirtió mi malestar, se supuso variación en 
mí, y la pobre no teniéndome conHanza, temerosa de entrar en 
explicaciones, me excusaba su presencia, se metía al jardín y 
ocu!t(tndose en uno de sus rincones !Íoraba sin cesar hasta des­
ahogar su pena, y ambos est(tbnmos pasando unos días fatales, 
pues no porque supe su desgracia desmereció un ápice del sin­
cero amor que me inspiró por su hermosura y miseria, ere• 
ciendo más por lástima de su desgracia, y nutriéndose en 
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mi peGbo una sed insaciable de venganza para purificar su ino­
cencia. 

Por fin una vez la sor¡irendi en sus soliloquios del jardío, 
entramos en explicación y aunque yo sabía bien su desgracia, 
me fingí ignorante para no avergonzarla, después de algunas 
excusas frívolas que no me satisfacían poniéndome serio Je 
dije : - Lo que yo miro en substancia, Mariquita, es que, vd. 
no est~ contenta aquí. - Sí Jo estoy, D. Alejo, me contestó, 
demasiado Jo estoy. - ¿ Qué no me ama vd. como yo la amo, 
con delirio, con frenesí, con toda la efusión de mi alma? - Se 
equivoca v<l. pues por mi desgracia tengo una alma sensible 
y soy agratlecida. - ¡. Pues entonces para qué viene ese llanto, 
quién es la causa? - Vd. D. Alejo, el mucho amor que Je 
tengo y el obstáculo que me impide ser suya. - i Obstáculo! 
¿ qué tiene vd. hecho algún voto? - Ninguno. - ¿ Algún com­
promiso de antemano? - Tampoco.-¡, Alguna deformidad ó ... ? 
- Nada, nada de eso, peros[ un defecto que me llena de ver­
güenza el tener que confesarlo, pero no lie de engañarlo, 
porque Je amo con delirio, sé muy bien que al clescubrlrselo 
voy ú aparecerá sus ojos como la mujer mús vil y desprrciable, 
quedaré otra vuelta sumergida en la miseria y odandad, pero 
todo lo prefiero antes que ser embustera, que abusar de sus 
bondades ni ocultarle mi desgracia, por último, D. Alejo, para 
corresponder á su singular amor, cuente vd. con un alma 
que con frenesí también le quiere: deje las cosas en tal es~1do 
y no pretenda quitarme esa complacencia, esa ilusión, pero 
ya que ni aun ese consuelo me es permitido disfrutar porque 
debo hablarle la verdad, sépalo vd. de una vez, no puedo ser 
su esposa, porque, y haciendo un esfuerzo sobrenatural pro­
siguió : porque le puedo presentar una conciencia tranquila, 
una alma pura, un col'azón inocente, pero un cuerpo profa­
nado por un vil, un miserable que valiéndose de los medios 
más infames, se ha burlado de mí. Las lágrimas que ú raudale., 
salían de sus ojos la hicieron callar. - Todo lo he sabido ya, 
María, y esta ingenua confesión que me acaba vd. de hacer la 
purifica ante mis ojos, esas lágrimas lavan tan horrorosa 
mancha, creo en su inocencia, y no porque sufrió esn desgraciu 
que no estuvo de su mano el evilarla, desmerece vd. en Jo más 
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• mínimo de mi amor; la amo con toda sinceridad, nuestras 
almas se comprenden, lamento sus penalidades, meaíligedema­
siado su pesar, pero ni puedo aliviar su pena con lágrimas, ni 
mucho menos resignarme á lamentarla en secreto¡ dígame vd. 
que serú mi esposa y que mi pasión es correspondida, para que 
pueda con franqueza satisfacer como se pueda esa injuria, cas­
tigar esu afrenta : ya sé muy bien quién es el criminal, yo no 
me conformo con que lo sentenciaran ú pagar un marco de 
plata, quiero introduc!rle uno de plomo en el cuerpo ó cuatro 
dedos de llerro, y ya que el cohecho y el soborno hizo cali­
ficar su crimen como simple muchachada y travesura, un 
juego de manos nos pondrá en juicio, si acaso es capaz de pa· 
rárseme J.elante y poderme contrarrestar; en suma, María 1 yo 
no he de estar tranquilo mientras ese pillo no pague con su 
sangre su vil proceder. - 6 Pero si yo que soy In agraviada no 
exijo venganza 1 mi conciencia no me acusa de lo más mínimo, 
de dónde ese empeño en hacer resucitar cosas que ya están 
por Jo vulgar en olvido y por la justicia sentenciadas? no ve 
vd., D. Alejo, que nl exponer su persona por vengarme roe ha 
de causar mucha más amargura y doble pesadumbre, por 
ningún principio quiero que vd. se exponga y vaya yo á sufrir 
otro tormento como el que me tiene atosigada el alma, pues 
YR va á cumplirse dos años en que ignoro cuál ha sido la 
suerte de mi padre, quién sabe si víctima también de una trai­
ción ha sucumbido, pues de otra manera era imposible que hu­
biera dejado de volver, ó avergonzado de mi desgracia creyén­
dome cómplice de tal infamia me ha abandonado á mi propia 
desventura, ya no tengo cabeza para pensar sobre eso, yo. mis 
!úg'l'imas se agolan, siento parlírse-me el corazón á pedazos con 
,e,nejanto incertidumbre, y d[a por 11ía lo he estado esperando 
en vano. Prescinda vd. de sus proyectos, D. Alejo, y no acabe 
de remachar el clavo que me traspasa el alma. 

- Ahora más que nunca, Mat'ía., insisto en mi propósito, 
pues hay que arreglar con D. Manuelito esa otra cuenta, y des­
graciado de él si no me satisface de Ja duda; el que compra á 
la justicia bien puede pagar asesinos1 su padre era su único ene­
migo, y con facili1lad se lo habrán quitado <le en medio, el vil 
que se burla de una mujer, es capaz de hacer callar para siem-
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pre In. boca de un pobre anciano 1 quiero descorrer ese velo y 
que cese en nosotros la incertidumbre. - Sólo por el principio 
<le que tal vez v,1. consiga averiguar el paradero de mi padre, 
quisiera que tomara cartas en este asunto, pero como trala de 
castigar á ese sujeto no me pueilo resolver á admitir su pro­
puesta, yo quisiera también que vd. estuviera con vencido hasta 
la evidencia de que soy inocente, pero si todo eso no ha de po­
derse arreglar más que derramando sangre y e:xponiéadose vd. 
prescindo de todo, <léjeme reLirar á la miserable estancia donde 
estaba, á llorar en uno de sus tristes rincones mis infortunios 
como lo he hecho en tanto tiempo, renuncie vd. de mí, D. Alejo, 
no se contagie con mi desgracia. - ¿Que renuncie de vd., Ma­
riquita? más fácil sería que hicieravd . eclipsar ese sol que nos 
alumbra, desaparecer esos montes Q desgajarse los cielos¡ ya se 
me puso en la cabeza castigar á ese bicho y no se ha de que­
dar riendo, voy á meditar mi plan y cuanto antes quedará vd. 
vengada, y averiguado el paradero de su padre, pues mientras 
no consiga. ambas cosas 1 no vuelvo ápresentarme ásu presen­
cia, esta es mi última resolur:ián, así entendiera que pereciera 
en la demanda, esas manchas se lav~n con sangre, María, con 
la sangre del infame, del traidor ó del alevoso, excusado es 
que trate vd. de persuadirme porque no he de desistir. 

- Muy bien, !J. Alejo, muy bien, es vd. muy dueño de su 
rapricho, lo considero capaz de hacer lo que ~e le antoje, pero 
yo también mando en mi voluntad, soy dueña absoluta de mi 
cornzón, y mi resolución es irrevocable, ¿lo entiende vd., irre­
vocable·/-¿ Cuál, María, cuál es? - Jamás le dará la mu.no de 
espo.~a á un ltomhre que tenga la suya manchada con sang1·e hu­
mana, ahora, D. Alejo, vd. obre como le convenga. - ))ero, · 
~lnriquila, ron esas solas palabras me clt•sarma, me ata las ma­
nos y ... - Diseurrn vd. otro modo, no <le vengarme porque no 
lo exijo, sino de quedar satisfecbo de mi inocencia, de indagar 
rl fin de mi desventurado padre, en fin de tranquilizarse á si 
mismo ya que por mi rlesdicha también lo persigue mi estrella 
folal. - Corrientes, pero inrórmeme del acontecimiento para 
formar mi, ¡ilanes. En breves palabras me conLó los pormeno­
res mismos que supe por D. Rosendo, agregando : - Por uo 
demorarnos en la cocina, en cuanto devolvían los platones de 
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la mesa, me puse con las tlos criadas ti ceoar1 mi padre se me­
tió á acostar acompañando á los huéspedes, y nosotras poco á 
pooo fuimos narcotizándonos hasta quedar privadas de sentido; 
casualmente el mayordomo necesitando la llave del cuarto Je 
aperos, entró buscándome al olrp día como á las nueve de la. 
mañana, nos encontró tiradas como muertas, se alarmó y pro­
videnció que fueran por el facultativo y nos atenrlieran; mi pa­
dre fué á encaminará los caballeritos hasta el sitio en que al 
pasar la diligencia los recogió, se entretuvo en el campo y no 
volvió hasta el mediodía, el médico descubrió nuestro mal sin 
mucha dificultad, pues al estar haciendo las averiguaciones se 
encontró con indicios muy e.Jaros y nos atenUió con tino. Hastri. 
as tres de la tarde volví á recobrar el uso de la razón sin acor­
darme de nada

1 
pero sí conociendo mi desgracia1 que hizo mús 

patente este maldecido 1umbag6n que con las iniciales de su 
dueño me encontré puesto en un dedo, no dejándome duda al­
guna del autor de mi deshonra, pocos días después temerosa de 
!atales consecuencias le conté á mi padre lo ocurrido, pues el 
médico prudentemente no quiso divulgar aquello haciendo 11 
lodos creer que habíamos pallecido un encarbonamiento y nada 
más. Lleno mi padre de indignación prescindió del destino, 
reeogió un certificado del frtcultativo y marchó para México ú 
quejarse, no consiguió nada del curador del gracioso Maouelito 
que con dinero y otras propuestas humillantes quiso aquie­
tarlo, teniendo aquel hecho por una muchachada y pasatiempo 
de su pupilo, ocurrió á la justicia, gastó algúo dinero y al cabo 
de cuatro meses le hicieron saber la senlencia de que se me iu­
demnizara con un marco de plata; eso me escribió en la úl­
tima carta que recibí por ,1 correo y no he vuelto ,í tener más 
noti cio., con ese cuidado marché en su busca, me eutregaron en 
la casa que estuvo alojado, su caballo, su ropa, y estaban en 
igual cuidado; salió una tarde i't dejar al correo la. cu,rLa susodi­
cha que me uirigió y no voi vió á parecer, yo misma anduve 
tomando informes en la casa de diligencias, en la diputación y 
en cuantas partea me aconsejaron, gasté cuanto tenía, y porno 
abandonar 6. mis tíos, así corno con la esperanza de que tal vez 
lo hubiera bailado en mi casa regresé acornpaüándome en el 
camino con unos inditos de Chupio que casualmente me en• 
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contré con ellos, unas veces á pie y otras en un burrito llegué 
al Real, después de una penosa caminata; como se me fueron 
agotando los recursos, y de vergiienza huyendo de nuestros co­
nocidos, vinimos á ocultar nuestra miseria á la triste ca~a de 
que vil. nos ha sacado; referirle mis esruseces y penalidades

1 

es en vano, pues atenida á coser ajeno he sufrido lo que no es 
decible, y si Dios no me depara ú Pánfila que ha sido mi fiel 
amiga, mi madre, mi com;uelo1 y el cuervo que nos ha minis­
trado el alimento, puedo asegurarle con verdad que hubiéramos 
perecido de hambre. Esto es cuanto tengo que decirle, ya le 
conCesé que lo amo, no quiera vd. por un capricho martirizar 
más mi adolorido corazón. 

- Venga ese anillo, voy á discurrir, calme vd. !:iU inquietud, 
no seré indigno de su mano, y ese gracioso y travieso caballe­
rito llevará su tapaboca. - ¡ Pues qué piensa ni. hacer? -
<..!uién sabe, eso dependerá de las circunstancias que acontezcan 
é ignoro cómo se irá redondeando este negocio; si le aseguro 
por nuestro amor que se tranquilice víl. porque la tranca que 
me ha puesto no la puedo brincar. 

)fe Cuí al tercer día á. verá mi patrón, y como me dispcnsaLa 
su confianza le conté todo sin omitir ningún pormenor, y al 
saber que mi futura era ~laría D. G. puso una cara de fiesta 
preguntando con empeño : - ¿Oón<le estú esa niña, dónde 
estit-? - Yo la tengo en la hacienda con sus tíos. - Hombre, 
no sabe el gusto que tengo, por más indagaciones que he hecho 
no he podido saber de su paradero, la quiero como si fuera ele 
mi familia, es hija de mi difunto amigo D. Fulano. - ¡Cómo 1 
;.~ue ra falleció el padre de )laría? - Sí, seilor, hace más de 
un afio que tuve esa pesadumbre. - Pues su hija i¡;norn esa 
cabbtrofe. - l'ío es cxtrallo, pues ese suceso lamentable no 
dejó de coslar muchn trabajo averiguarlo, y si no !SC atradesa 
un nego_cio de dinero se queda Kepulta1lo en el olvido; se lo vny 
lÍ referirá vd. para que vea cómo le dora la p!ldora ú esa po­
bre criatura, y que en lugar de cuidado por su padre le dirija 
plegarias. 

Aunque yo le luve. á mal á mi amigo su empello en castigar 
á ese tunante, no lo pude convencer, el hombre era delicado, 
tenia justicia, ignoraba qué casta de pájarus son algunos corle-
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,anos, y marchó creyendo en el tecolote, para que no le falta­
ran recursos le di una libranza abierta para que pidiera á mi 
corresponsal cuanto quisiera, presentó la letra, tomaron razón 
n el escritorio, dejó las sellas tle su habitación, su firma pam 
ando no pu,liera ocurrir personalmente, y dijo que por en­
nces no necesitaba na.da, se guardó el Uocumento en su car• 
rir y no volvió IÍ parecer por allí. Emprendió el negucio que 

.Bevaba, tuvo mil 11isgusto1--, sufrió muchos desengaños y rema~ 
ó el cla,-o la sentencia y picardías con que le barajaron d 
godo, le escribió á su hija la carta que ella menciona en h'. 

easa en que estaba alojado, y al echarla al correo se afecto 
ntoJ seguramente pensando en la impresión que iba i1 causar 
noticia, que en ese instante perdió el juil'io y no supo val­

erse, sino que andando á la aventura hablandu solo, sepa 
íos por dónde anduvo, desde esa ~irde hasta las diez de la no­

che del ,lía siguiente que snrprenilido por unos malhechores en 
el barrio ele la Palma, le robaron cuanto tenia, tal vez se defen­
dió y le dieron una porción de cortadas en distintas partes del 
cuerpo, dejúndolo solo en calzoncillos blancos, hasta las doce 
que rué encontrado por un cabo del alumbra,lo que <lió parte 
á la autoridad inmediata, se providenció remitirlo ,, la diputa­
ción ele clondr desde luego fué enviado al hospital sin que se 
supiera qui,;n na, cómo se llamaba, ni hubiera quiPn lo cono-_ 
clera, pues la pérdida ile sangre lo tenia privado de todo se~­
lido. Cuando pudo aliviarse de sus heridas estaba mucho mas 
trastornado su cerebro, y tampoco se puuo averiguar nada de 
él mismo, probada su demencia, lué trasladado ú. San llipólito, 
en donde á los dos meses falleció, quedándose todo en la mayor 
obscuridad por entonces. Mirando que mi amigo ,lilalaha es­
cribí (L mi corresponsal suplicándole que inquiriera noticia, y 
entonres sólo me contestó que ni en la casa de su alojamiento 
supieron dársela, pues ignoraban su paradero y estaba en el 
mayor cuidado su niña por averiguarlo, quedé lleno de zozobra 
no sólo por él, sino también por la muchacha, pues no supe 
cuúndo se marchó. Ya habían pasado otros dos meses cuando 
de lmeoa.s IÍ primeras, se fué presentando un D, Petate en el 
eRcrilorio demandando quinientos pesos; con la libranza que mi 
amigo cargaba en su cartera, mi corresponsal que estaba sobro 
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traición, me ha sorprendido vd. y no vengo prevenido. -
¿Traición, dice vd. miserable, pues é:¡uéotra cosa hizo vd. para 
burlarse de una niña honrada, sino traidoramente narcotizarla? 
se juzga sorprendido el sorprendedor, yo le he echado el guante 
cara á. cara, y si el miedo lo obligó á no chistar, vd. es más ,·il 
al sorprender un cuerpo falto de sentidos que no le podía hacer 
resistencia: dice que no viene prevenido, pues porque no ponga 
ese pretexto he puesto esas armas á sus pies, empuñe las que 
guste, todas si vd. quiere, que para vengar la ofensa con mis 
puños me basta. - ¿Pero no le he dicho que ese es asunto ter­
minado, por qué trata de resucitar cosas olvidadas? - Porque 
esa clase de delitos no se olvidan nu nea, y si en Jo judicial es 
negocio concluido, aunque quedaba por arreglarlo personal, 
J'O vengo por esa niña á escarmentar al pícaro, al traidor, al 
alevoso, en suma, al sinvergüenza que ha violado su virginidad 
valiéndose de los medios más inicuos, y que es tan poco hom­
bre, que divulga sus crímenes como por vanagloria, y no con­
tento con eso, vende ú peso de oro su específico, para que otro 
tan pillo como él practique sus infamias; este anillo que dejó 
en un dedo de su victima para que diera testimonio, también 
lo acusa, y esa mancha arrojada por un capricho ú una mujer 
de honor, sólo se lava con la sangre del miserable criminal; 
pero estamos perdiendo el tiempo, uno de los dos está de más 
en este sitio, tome las armas y acabemos tan odiosa conversa­
ción, y se las acerqué con ta punta del pie. 

Aquel bribón no se atrevía ni á mirarme, aterrado, descolo­
rido y más muerto que vivo temblaba como azogado, aguantó 
cuanto insulto se me vino ú la boca, lo provoqué de cuantos 
modos me sugirió mi cólera, y me vi tentado de matarlo como 
á un perro, Jlero la última resolución de María me contenía, y 
no hallando cómo terminar aquello, le tomé un brazo lleno de 
rabia diciéndole: -En resumidas cuentas, grandisimo cobarde, 
-ó le va vd. á dar sus excusas a esa nifia comu yo se lo mande, 
ó tomo la satis/acción por mi mano asesinándolo por callón, y 
tomé uno de los puflales. --Se las daré, se las daré, me respon­
dió con balbuciente voz, deteniéndome et brazo que habfa al­
zado para amagarlo. - Pues marche por ahl, y prosigamos 
nuestro camino, y á la menor resistencia que haga á Jo que te 
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ordene lo despacho sin más hablar. Hecogí las armas, monta­
mos y continuamos nuestra viajata, poco á poco rué volviendo 
en sí de su confesión, y en conversaciones indiferentes que pro~ 
moví para darte ilnirno, entretuvimos el tiempo : no dejaba de 
darme coraje gastar más de ciento cincuenta pesos por sólo lle­
var á paseará aquel pillo, sin haberle dado más que unos cuan­
tos estrujones, escupirle la cara1 y decirle mil majailerías; pero 
á la menor indicación me ofreció pagarlos 1 creyendo que con 
ser franco aquietaba mi cólera, por lo que luego que llegamos 
á la villa medió una orden para que D. HermenegilJo me pa­
gara el dinero. Recogimos nuestros caballos, compré un char­
china para mi caro amigo, y esa misma tarde mandé al caporn.l 
con una carta para D. Pablo suplicándole que con Maria y P,ln­
fila, estuviera á las doce del día siguiente en el rancho de las 
Trojes; otro papelito también puse á b. Rosen do diciéndole: -
u Si quiere asegurar un dinerito que anda volando

1 
haga por 

estar en el rancho de las Trojes maflana ,itas doce; soy de vd. 
su amigo, etc. ,, 

Muy de madl'Ugada marché con mi señor D. Manuel, que es­
taba retratable, montado en un cahallito abadanado, con las 
piernas encogidas, el pantalón arremangado en las corvas, 
porque se le reventaron las pealeras, el frac muy abrochadito 
con sns puntas de gallardete azot,wdo la anea de su rocinante, 
el sorbete sumido hasta los ojos, porque la melena r.ontinua­
mente se lo aílojaba, sus guantes color de paja, un bejur¡uito 
d_e ballena por cuarta, tiritando de frío, y botando sobre la 
silla como pelota á cada trote del cuatal(tn : poco antes de llegar 
nos encontró et caporal, me <lió una t"tzón y le dije : - Vén­
gase con este bicho, y si se te atranca por ahí échelo á dormir 
Y me trae las orejas. Metí espuelas y me adelanté, dispuse mi 
plan Y me situé en el zaguán del ranc!10, dejando it D. Pablo 
Y las muchachas sentadas al pie de un fresno del patio: llegó á 
poco D. Roseado lleno de curiosidad preguntándome: - ¿ Qué 
dinero es ese que me dice aquí que anda volando? - Me equi­
voqué, _amigo, viene á caballo, mírelo llegar y por cierto que 
caus~L risa su Cacha, si no es vd guaje, en cuanto ncabe yo de 
termrnar et negocio para qué lo traje y que quiero que vd. lo 
presencie, tómele la delantera y sí,quele una orden de arraig,, 
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